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RESUMEN
Realizamos una estimación de las capturas 
totales reales de las Islas Baleares, obte-
niendo un resultado de 570.500  t desde 
1950 a 2010. Los desembarques oficia-
les representaron un 44%, seguido por los 
desembarques que se venden en el “merca-
do negro” (24%), descartes (18%), pesca 
recreativa (10%) y pesca de subsistencia 
(4%). Teniendo en cuenta que las capturas 
oficiales fueron para ese periodo 248.000 t, 
las capturas reales estimadas resultaron 
2,3 veces superiores a las oficiales.

En ese periodo de tiempo, ha disminuido 
el número de pescadores de unos 4.980 a 
670, y el esfuerzo pesquero ha sido substi-
tuido e incrementado con una mayor poten-
cia de las embarcaciones de arrastre, longi-
tudes de redes y un desarrollo tecnológico 
considerable. Embarcaciones de pesca artesanal, 1949. Cala Rajada.  

© Oceana/ Javier Pastor Quijada.

Especies como la musola, el galludo, la ci-
garra de mar, el mero y el pez limón han dis-
minuido, y otras especies, como el centollo, 
el angelote y el alitán, han desaparecido de 
las aguas de Baleares.

Es necesario tomar medidas decididas para 
mejorar la gestión pesquera y recuperar los 
recursos, para que la pesca se convierta 
en una actividad sostenible y rentable en  
Baleares.
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1. INTRODUCCIÓN
Oceana ha participado en un proyecto in-
ternacional denominado Sea Around Us o, 
en su traducción al castellano, “El mar que 
nos rodea”, creado en 1999 y liderado por 
investigadores de la Universidad de British  
Columbia (UBC), en especial por el Dr. Daniel  
Pauly, investigador reconocido por sus tra-
bajos en pesquerías y miembro de la junta  
directiva de Oceana (www.seaaroundus.org).  
De manera general, este proyecto pretende 
estudiar los impactos de la pesca sobre los 
ecosistemas marinos en el mundo. Oceana  
ha participado en el mismo aportando in-
formación relativa a las Islas Baleares. La 
principal contribución ha consistido en la 
reconstrucción de las capturas pesqueras 
reales desde 1950 hasta 2010. Es decir, 
hemos añadido a los desembarques oficia-
les o declarados la fracción correspondien-
te a aquellos no declarados y a los descar-
tes. Esta reconstrucción de capturas de  
Baleares contribuirá al esfuerzo global para 
estimar las capturas reales llevadas a cabo en 
los últimos setenta años en todo el mundo. De 
manera complementaria, hemos recopilado  
otros datos sobre los cambios producidos en 
la actividad pesquera mediante entrevistas 
a pescadores y expertos en pesca y consul-
tas a numerosas referencias bibliográficas.  
Estas informaciones incluyen una estimación 
de la evolución de la potencia real, en com-
paración a la oficial, de la flota de arrastre 
balear y una descripción de especies que 
en el siglo pasado eran abundantes en las  
aguas de Baleares y en la actualidad han  
disminuido e incluso desaparecido.

Como consecuencia de este trabajo, se 
ha presentado una reconstrucción de las  
capturas de Baleares a la revista sobre pes-
querías de la UBC (Carreras et al., submitted),  
donde se pueden consultar todos los deta-
lles. Igualmente, hemos participado en artí-
culos científicos sobre la reconstrucción de 
capturas del Mediterráneo español y el Golfo 
de Cádiz (Coll et al., 2014a) y los cambios 
producidos en la pesca en el último siglo en 
esa misma zona (Coll et al., 2014b).

Con esta publicación, de carácter divulga-
tivo, pretendemos dar a conocer, de una 
manera resumida y accesible a todas las 
personas interesadas en el mundo de la 
pesca, los resultados de estos estudios,  
acompañados de imágenes históricas que 
muestran los cambios producidos en la pesca  
en Baleares a lo largo del último siglo.

http://www.seaaroundus.org/
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Embarcaciones de arrastre, 1962. Cala Figuera
© Oceana/ Javier Pastor Quijada.

Embarcaciones de arrastre, 2011. Cala Figuera
© Oceana/ Marta Carreras.

2. La pesca en las Islas 
Baleares

LA PESCA ARTESANAL Y LA DE ARRASTRE 
SON LAS MÁS REPRESENTATIVAS EN LA 
PESCA PROFESIONAL BALEAR

2.1. Pesca profesional

Actualmente, la pesca profesional en las Is-
las Baleares representa solamente el 0,1% 
del Producto Interior Bruto (PIB). Sin em-
bargo, es una actividad con arraigo histó-
rico y de gran importancia social y cultural. 
La pesca artesanal es la más tradicional e 
implica el 85% de las 408 embarcaciones 
de la zona, mientras que el arrastre de fon-
do solo representa el 12% de las mismas 
(Desco y Mas, 2010). La pesca de cerco 
y de palangre implican de manera conjunta 
el 3% de la flota (Desco y Mas, 2010) y ca-
recen de demasiada relevancia histórica en 
las Islas Baleares (Massutí, 1989).

Además de la flota de Baleares, desde 
hace varias décadas 70 embarcaciones de 
arrastre de fondo de la Comunidad Valen-
ciana tienen permiso para pescar en el talud 
continental de las Pitiusas (Ibiza y Formen-
tera), con un límite de 40  embarcaciones 
que pescan de forma simultánea. Esta flota 
siempre ha sido considerada como un obs-
táculo para conocer las capturas pesqueras 
reales en las Baleares, ya que sus capturas 
se desembarcan en la Península, escapan-
do así de las estadísticas del archipiélago 
(Massutí, 1989; Quetglas et al., 2012a).

La flota de arrastre de fondo es la más im-
portante en cuanto a desembarques oficia-
les, representando un 60% de la biomasa 
total y el 65% del valor de primera venta 
oficial. A continuación le sigue la flota ar-
tesanal (18% de los desembarques y 28% 
del valor de primera venta), cerco (20% y 
5%), y palangre (2% y 2%), según datos de 
la Direcció General de Pesca del Govern 
de les Illes Balears (DGPGIB).
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2.2. Pesca recreativa

Hay aproximadamente 70.000 pescado-
res recreativos en las Islas Baleares (Grau, 
2008). A esto hay que sumar un 2% de los 
turistas que vienen a Mallorca que practi-
can esta actividad durante sus vacaciones  
(Cardona, 2009). La pesca recreativa es 
cada vez más importante y se cree que se 
está produciendo una transición de la pes-
ca artesanal a la pesca recreativa en las zo-
nas costeras (Morales-Nin et al., 2010).

Los pescadores recreativos capturan una 
gran variedad de especies (aproximada-
mente 80 de peces y 4 de cefalópodos), 
pero algunas son más predominantes que 
otras, dependiendo del método de pes-
ca (Grau, 2008). Algunas de las especies 
destacadas son el galán o raor (Xyrichtys 
novacula), el serrano (Serranus scriba), la 
cabrilla (Serranus cabrilla) y el raspallón 
(Diplodus annularis) (García et al., 2003). 
Algunas, sobre todo las de pesca subma-
rina, son también de gran importancia para 
la pesca comercial, como por ejemplo el 
mero (Epinephelus marginatus) (Coll et al., 
2004).

Pescadores recreativos, años 20. Andratx.  
© Fons Fotogràfic Rafel Ferrer.
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2.3. Estado de las 
poblaciones pesqueras

Los recursos pesqueros del mar que ro-
dea las Baleares, denominado por la Co-
misión General de Pesca del Mediterráneo 
(CGPM) como subárea GSA05, se en-
cuentran en un mejor estado de salud que 
los de la costa del Mediterráneo peninsu-
lar español, correspondiente a la subárea 
GSA06 (Quetglas et al., 2012a). Se consi-
dera que esa diferencia es debida en gran 
parte a que la densidad de embarcaciones 
de pesca de arrastre que opera en Baleares 
es de 4 a 8 veces inferior a la de la costa 
mediterránea peninsular (Massutí y Guija-
rro, 2004). A pesar de ello, según datos de 
la CGPM, todas las especies objetivo de la 
pesca de arrastre analizadas en 2010 en la 
GSA05 se encontraban en estado de so-
breexplotación: salmonete de roca (Mullus 
surmuletus), salmonete de fango (Mullus 
barbatus), cigala (Nephrops novegicus), 
gamba roja (Aristeus antennatus) y gamba 
blanca (Parapenaeus longirostris) (GFCM, 
2010).

BALEARES SUFRE SOBREEXPLOTACIÓN 
PESQUERA, A PESAR DE ENCONTRARSE 
EN UN ESTADO RELATIVAMENTE MEJOR 
QUE LA PENÍNSULA

Desafortunadamente, hay pocos estudios 
sobre el estado de explotación de las es-
pecies objetivo de la pesca artesanal y 
ninguno sobre las especies objetivo de la 
pesca recreativa (Morales-Nin et al., 2010). 
El único estudio encontrado sobre pesca 
artesanal llevado a cabo en la zona está diri-
gido a la pesca con trasmallo (Merino et al., 
2008). Según este estudio, el cabracho 
(Scorpaena scrofa), el salmonete de roca 
y la sepia (Sepia officinalis) se encuentran 
próximas al Rendimiento Máximo Sosteni-
ble (RMS o MSY por sus siglas en inglés), 
por lo que se considera que no sufren so-
breexplotación, mientras que el rascacio o  
escórpora (Scorpaena porcus) se considera 
en un estado de sobreexplotación crecien-
te. Estudios sobre la langosta (Palinurus 
elephas) muestran indicios de sobreexplo-
tación (Goñi et  al., 2003; Quetglas et al., 
2004). En relación a especies objetivo de 
la pesca recreativa, hay estudios científi-
cos (Coll et  al., 2004) que indican que la 
pesca submarina con arpón ha tenido un 
fuerte impacto sobre especies del sublitoral  
rocoso, entre 0  y 40 m de profundidad, y 
especialmente sobre el mero, el cual mues-
tra signos de sobreexplotación.
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Las estadísticas de capturas son impor-
tantes para la gestión de la pesca, ya que 
son fundamentales para conocer el estado 
de las especies explotadas. Además, si se 
quieren evaluar los impactos reales de la 
pesca en los ecosistemas, se necesitan da-
tos de las capturas totales de todos los or-
ganismos marinos. Por desgracia, los datos 
de desembarques oficiales en la mayoría de 
los países son deficientes y se encuentran 
subestimados (Zeller y Pauly, 2007). Las 
capturas ilegales, no declaradas y no regla-
mentadas (IUU en sus siglas en inglés), se 
dan en mayor o menor medida en todas las 
pesquerías. Este registro de datos inexac-
tos de capturas puede llevar a decisiones 
no adecuadas en el sector pesquero e im-
pedir el desarrollo de una gestión eficaz 
(Watson y Pauly, 2001). La pesca recreativa 
y los descartes, aunque puedan ser legales, 
son dos ejemplos de un problema global de 
capturas no declaradas y de mortalidad por 
pesca no registrada.

Partimos de la premisa de que es mejor 
hacer una estimación de capturas no regis-
tradas lo más aproximada a la realidad que 
sea posible basada en la información que 
se dispone, antes que asumir que esas cap-
turas son igual a cero. Este trabajo recons-
truye las estadísticas pesqueras gracias a la 
incorporación de nuevos datos de distintos 
orígenes y pretende proporcionar una base 
para una mejor gestión pesquera en las Is-
las Baleares y en el Mediterráneo español 
en general.

3.1. Directrices 
generales

Para estimar el total de las capturas en las 
Islas Baleares, seguimos la misma meto-
dología usada por Zeller y Pauly (2007) y, 
más concretamente, la desarrollada por el 
proyecto Sea Around Us para el Mediterrá-
neo español y el Golfo de Cádiz (Coll et al., 
2014a). Adaptamos esta metodología a las 
características locales de las Islas Baleares 
y seguimos seis pasos generales:

3. Metodología usada para 
determinar las capturas 
pesqueras reales de 
Baleares de 1950 a 2010

ES MEJOR HACER ESTIMACIONES DE 
CAPTURAS QUE ASUMIR QUE ESTAS 
SON IGUAL A CERO
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1.	Recopilamos toda la información dispo-
nible de desembarques oficiales proce-
dentes de la Administración local y esta-
tal, del Instituto Español de Oceanografía 
(IEO) y de las hojas de venta de la lonja 
de Palma.

2.	Identificamos los datos que faltaban por 
sectores, períodos de tiempo y/o espe-
cies que podrían haber dado lugar a cap-
turas no declaradas.

3.	Recopilamos datos alternativos a los da-
tos que faltaban mediante bibliografía 
y fuentes secundarias (entrevistas con 
pescadores y expertos en pesca, literatu-
ra gris).

4.	Establecimos puntos de anclaje entre 
datos no disponibles, a partir de los cua-
les hicimos interpolaciones entre ellos.

5.	Estimamos las capturas totales reales 
como la suma de los desembarques ofi-
ciales y las capturas no declaradas.

De manera complementaria, elaboramos 
una línea temporal de 1950 a 2010 con 
diferentes claves históricas que tuvimos en 
cuenta para hacer la reconstrucción.

Para calcular el total de las capturas reales, 
sumamos a los desembarques totales los 
descartes totales, de todas las especies y 
de cada arte de pesca. Los desembarques 
totales incluyen desembarques oficiales o 
declarados y desembarques no declarados. 
Estos últimos están compuestos por des-
embarques vendidos en el mercado negro 
(todo lo que se vende sin factura), la pesca 
de subsistencia (lo que se quedan los pes-
cadores para autoconsumo o consumo fa-
miliar) y las capturas de la pesca recreativa. 

Hay que remarcar que el porcentaje de los 
desembarques vendidos en el mercado ne-
gro y la pesca de subsistencia se obtuvieron 
de manera conjunta. Para separar la pesca 
de subsistencia asumimos el mismo valor 
que el estimado para el Mediterráneo espa-
ñol y el Golfo de Cádiz (Coll et al., 2014a) 
de 1 kg/día por pescador y obtuvimos el nú-
mero de pescadores a lo largo del periodo 
de tiempo a partir de varias referencias, con 
lo que pudimos estimar los desembarques 
destinados a la pesca de subsistencia to-
tales.

Trabajo de recopilación de hojas de venta de la lonja de Palma en el IEO.  
© Oceana/ Marta Carreras.

Bibliografía de estadísticas de capturas. IEO. Palma.  
© Oceana/ Marta Carreras.
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Como parte de la metodología, realizamos 
entrevistas a diecisiete pescadores locales: 
siete de Menorca y diez de Mallorca, de los 
cuales once eran pescadores artesanales y 
seis de arrastre de fondo. A estos les plan-
teamos cuestiones agrupadas en tres blo-
ques: descartes, capturas no declaradas y 
cambios históricos producidos en la pesca 
desde que comenzaron su actividad.

3.2. Flotas y especies 
principales

Centramos la reconstrucción en las captu-
ras totales y en las especies más importan-
tes, con especial atención a aquellas con 
más relevancia económica para la flota de 
arrastre de fondo y la artesanal. Para el 
arrastre de fondo se trata de salmonetes 
(Mullus surmuletus y Mullus barbatus), 
merluza europea (Merluccius merluccius), 
cigala y gamba roja; y para la flota arte-
sanal, llampuga (Coryphaena hippurus), 
chanquete o jonquillo (Aphia minuta) y 
langosta. También incluimos especies y  
grupos de especies de los cuales encon-
tramos suficientes datos de desembarques  
oficiales, a pesar de no disponer de da-
tos de desembarques no declarados ni de 
sus descartes, teniendo que hacer supo-
siciones para estimar esta fracción. Estas  
especies son caramel o gerret (Spicara  
smaris), sardina (Sardina pilchardus) y  
bastina, denominación local de un grupo 

que incluye elasmobranquios demersales, 
principalmente pequeños tiburones como 
la pintarroja y la bocanegra (Scyliorhinus 
canicula y Galeus melastomus) y diferentes 
especies de rayas.

3.3. Desembarques  
no declarados

a) Pesca profesional

Para calcular esta fracción de capturas, 
usamos los siguientes puntos de anclaje: 
84% de las capturas oficiales en 1950 (da-
tos procedentes de las entrevistas con pes-
cadores), 54% en 1994 (Massutí, 1995) 
y 30% para 2001-2010 (promedio de las 
entrevistas con pescadores y datos de la 
DGPGIB).

Por flota, obtuvimos un mayor porcentaje de 
desembarques no declarados en la pesca 
artesanal (un 25% respecto a las capturas 
oficiales según las entrevistas con pescado-
res), que en la pesca de arrastre (un 17%, 
promedio entre los datos de las entrevistas 
con pescadores y los del IEO).

Para cada una de las especies objetivo de 
la pesca profesional, tanto de arrastre como 
artesanal, asumimos el mismo porcentaje 
para 1950 que para las capturas totales 
(84%).

Embarcaciones de pesca artesanal, 1962. Cala Rajada  
© Oceana/ Javier Pastor Quijada.

Embarcaciones de pesca artesanal, 2011. Cala Rajada  
© Oceana/ Marta Carreras



12

Para las especies objetivo de la pesca de 
arrastre hicimos un promedio entre los da-
tos de las entrevistas a los pescadores y 
datos del IEO para el período 2001‑2010. 
De esta manera obtuvimos un 8% respecto 
a las capturas oficiales para la merluza, un 
22% para la gamba roja, un 12% para el 
salmonete y un 13% para la cigala. Para la 
merluza, además, contamos con un dato de 
1989 que determina un 35% de desembar-
ques no declarados (Oliver, 1991).

La langosta fue la especie capturada por 
la flota profesional que presentó un mayor 
porcentaje de desembarques no decla-
rados. Entre 1986 y 1988 los desembar-
ques reales alcanzaron un máximo de un 
1.710% respecto a los desembarques ofi-
ciales, siendo unas 11 t los desembarques 
declarados frente a 190 t reales (Iglesias 
y Martorell, 1988; Iglesias et al., 1994). 
En 2004, ese porcentaje de desembar-
ques no declarados disminuyó a un 232%  
(Quetglas et al., 2004), unas 100  t reales 
frente a unas 30 t declaradas, y asumimos 
ese mismo porcentaje hasta 2010.

Para la llampuga, esta estimación fue de 
un 40% en los años 1981‑1991 (Massutí 
y Morales Nin, 1991), disminuyendo a un 
4% en 2001‑2010 (estimación obtenida 
de las entrevistas con pescadores). Para la 
bastina, sardina y gerret, asumimos el mis-
mo porcentaje que para la llampuga debido 
a que tienen un precio de mercado similar. 
Para el jonquillo, asumimos el mismo por-
centaje que para la cigala para el período 
2001-2010 (13%) debido a la falta de infor-
mación y porque ambas especies tienen un 
precio de mercado similar.

b) Pesca recreativa

En el año 2002 los pescadores recreativos 
locales capturaron 1.200 t (Morales‑Nin 
et al, 2005; Grau, 2008). Para estimar las 
capturas de otros años, asumimos que es-
tas capturas eran proporcionales al censo 
oficial de la población de las Islas Baleares. 
Del mismo modo, asumimos que la estima-
ción de las 296 t capturadas por los turistas 
en 2009 (Cardona, 2009) era proporcional 
al número de turistas que han visitado las 
Islas Baleares desde el inicio del desarrollo 
de la industria del turismo en la década de 
los 60 y hasta 2010.

Reparando redes en Cala Figuera. Santanyí, 1962.  
© Oceana/ Javier Pastor Quijada.
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c) Flota de arrastre de la Comunidad 
Valenciana

De manera complementaria, estimamos a 
partir de datos de García (2003) las cap-
turas de la flota de arrastre de la Comuni-
dad Valenciana que faena en el talud de las  
Pitiusas pero desembarca sus capturas en 
la Península, de modo que no cuentan en 
las estadísticas baleares.

Estas capturas están incluidas en la recons-
trucción de capturas para la flota peninsu-
lar del Mediterráneo español (Coll et al., 
2014a), por lo que no han sido incluidos en 
los resultados generales de la reconstruc-
ción de capturas de Baleares. A pesar de 
ello, los comentamos aquí, separados de 
las capturas totales, para mostrar una idea 
de lo que sería el total de las capturas reali-
zadas en aguas de Baleares.

Pescadores recreativos. Probablemente años 50. Menorca.  
© AISM, Xavier Martín.

3.4. Descartes

El porcentaje de descarte fue mayor en la 
pesca de arrastre (30%), seguido por el 
conjunto de los diferentes artes usados en 
la pesca artesanal (17%), el palangre (4%) 
y el cerco (1%) (datos obtenidos de las en-
trevistas con pescadores). El conjunto de 
los descartes fueron estimados en un 25% 
del total de los desembarques (tanto oficia-
les como no declarados, sin incluir las cap-
turas de los pescadores recreativos).

EL ARRASTRE ES LA PESCA QUE 
PRODUCE MÁS DESCARTES
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Los estudios científicos determinan que la 
pesca de arrastre genera más descartes 
en las zonas más someras, y estos van dis-
minuyendo a medida que aumenta la pro-
fundidad. De esta manera, se produce un 
55‑70% de descartes a menos de 150 m , 
un 45‑60% entre 150 y 350 m y un 15‑20% 
entre 350 y 800 m de profundidad (Massutí 
et al, 2005).

Para las especies objetivo de la pesca de 
arrastre, empleamos los datos de descarte 
obtenidos a partir de estudios del IEO para 
2001-2010 y asumimos que esta propor-
ción no cambió en el tiempo, excepto en el 
caso de la merluza. Desde los años 80, la 
merluza ha sufrido un estado de sobreex-
plotación creciente (Oliver 1993; Guijarro 
et al., 2010) y los individuos inmaduros han 
ido representando una proporción mayor 
en las capturas (Martín et al., 2001; Hidalgo 
et al., 2011). Para tener en cuenta este fac-
tor, utilizamos dos puntos de anclaje: uno en 
1950, considerando que los descartes eran 
un tercio de los de 2001‑2010, y otro en 
1980, suponiendo que los descartes eran 
la mitad que los de 2001‑2010. El descarte 
para 2001‑2010 de merluza fue de 13%, 
y para salmonete, cigala y gamba práctica-
mente cero.

Pesca de langosta con nasas. Años 60. Menorca.  
© AISM, Xavier Martín.

Pesca de langosta con trasmallo. 2011. Menorca.  
© Oceana/ Marta Carreras.

También calculamos los descartes gene-
rados por la pesca de arrastre en determi-
nados grupos no comerciales, como algas, 
ascidias, equinodermos y poliquetos, para 
tener una idea del impacto global de la pes-
ca sobre los ecosistemas. Si tenemos en 
cuenta estos organismos, los descartes au-
mentan del 31% al 43% en el arrastre de 
fondo y del 25% al 34% en el total de cap-
turas. Estos descartes no se incluyeron en la 
reconstrucción de capturas, ya que solo se 
tuvieron en cuenta las especies comerciales.

En relación a las especies objetivo de la 
pesca artesanal, asumimos el mismo por-
centaje para todo el periodo de tiempo para 
la llampuga y el jonquillo, el cual estimamos 
que fue cero (Brunet‑Quetglas, 2004; La 
Mesa et al., 2005; entrevistas con pesca-
dores). En el caso de la langosta, hemos 
tenido en cuenta el efecto del cambio de 
arte. Se ha pasado de usar principalmente 
nasas en los años 50 (Massutí, 1958), un 
arte muy selectivo, a utilizar solamente re-
des de trasmallo en la actualidad, que gene-
ran una cantidad de descartes mayor (Goñi 
et al., 2003). Por ello asumimos un 8% de 
descartes para 2001-2010 (Quetglas et al., 
2004) y un 5% para 1950 (Riutort, datos 
publicados en Le Manach et al., 2011).
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4. Metodología usada para 
determinar la evolución de 
la flota de arrastre

El inicio de la secuencia temporal estuvo 
determinado por el comienzo del uso del 
motor en 1920 (Darder y Oliver, 2007). 
En primer lugar, recopilamos datos de la 
potencia total oficial de la flota de arrastre 
balear a partir de varias fuentes. En segun-
do lugar, estimamos la potencia total real a 
partir de los datos estimados de potencia 
por embarcación de arrastre por Quetglas 
et al., (2012b) para 1965-2008. De 1920 
a 1964 asumimos que la potencia real y 
la oficial era la misma, ya que es en 1988 
cuando se reguló el límite de los motores de 
arrastre en 500 CV por embarcación1, por 
lo que entendemos que no había ninguna 
razón para ocultar esta información con an-
terioridad. Por otra parte, recopilamos datos 
del número de embarcaciones de pesca de 
arrastre a lo largo de ese periodo de tiempo, 
lo que nos permitió calcular la potencia total 
de la flota de arrastre balear.

	 1	Real Decreto 679/1988, de 25 de junio, por el que se regula el 
ejercicio de la pesca de arrastre de fondo en el Mediterráneo. 
BOE núm. 160, de 5 de julio.

Embarcación de arrastre, año 1949. Andratx.  
© Fons Fotogràfic Rafel Ferrer.
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5.1. Desembarques

5.1.1. Desembarques 
oficiales

Los desembarques oficiales oscilaron entre 
un mínimo de 2.880 t en 1952 y un máximo 
de 5.720 t en 1969, con un promedio anual 
durante el período de estudio de 4.070  t. 
Los mayores desembarques oficiales se 
registraron en 1963‑1995, con una media 
anual de 4.670 t. Antes y después de ese 
período, los desembarques oficiales fueron 
más o menos constantes, con un prome-
dio anual de 3.340 t de 1950 a 1962 y de 
3.380 t de 1996 a 2010.

5.1.2. Desembarques no 
declarados

a) Pesca profesional

Los desembarques no declarados dismi-
nuyeron de 2.190  t en 1950 a 850  t en 
2010. El total de capturas no declaradas a 
lo largo de todo el periodo de tiempo fue 
de 134.925 t, siendo 108.035 t provenien-
tes de la pesca industrial y 26.890 t de la 
artesanal.

5. Resultados obtenidos

4.070 t  ES EL PROMEDIO ANUAL DE 
LOS DESEMBARQUES OFICIALES

La especie más desembarcada fue el  
gerret, con un 41‑57% del total durante la 
década de los 50 y mediados de los 60, 
disminuyendo en 1970 a un 11% y en  
2010 a un 7%. Comunicaciones persona-
les de los pescadores y expertos en pesca, 
atribuyen esta caída tan importante a razo-
nes culturales, no al estado de explotación 
de la población. Mientras que en el pasado 
esta especie fue muy apreciada (Llabrés y 
Martorell, 1984), hoy en día es difícil su ven-
ta. Por ello, los pescadores han establecido 
una cuota de 15  kg por día y por pesca-
dor. Por otro lado, ha habido un aumento 
en la proporción de las principales especies 
comerciales (salmonetes, merluza, cigala, 
gamba roja, langosta, jonquillo y llampuga), 
pasando a representar todas ellas un 10% 
en 1950 a un 23% en 2010.

Arte de tirada, probablemente para pescar gerret, conocido en Ibiza como “artet”. 
Actualmente este arte ha desaparecido prácticamente. Ibiza, 1948.  
© Oceana/ Javier Pastor Quijada.

LA LANGOSTA ES LA ESPECIE 
ANALIZADA CON MÁS DESEMBARQUES 
NO DECLARADOS

La langosta fue la especie capturada por 
la flota profesional que presentó un mayor 
porcentaje de desembarques no declara-
dos. De esta manera, a lo largo del periodo 
de tiempo estudiado ha habido más desem-
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Por otra parte, el número de turistas en las 
Islas Baleares creció aproximadamente de 
400.000 en 1960, cuando el turismo empe-
zó a desarrollarse, a un máximo 14.280.521 
en 2010, lo que significó un mínimo de 8 t 
en 1961 y un máximo de 300  t en 2010 
(Fig. 1).

En general, las capturas totales por parte 
de los pescadores recreativos pasaron de 
550 t en 1950 a 1.750 t en 2010 (Fig. 1), 
es decir, se triplicaron.

c) Flota de arrastre de la Comunidad 
Valenciana

Las capturas estimadas de las embarcacio-
nes de arrastre de fondo de la Comunidad 
Valenciana que operan en el talud de las  
Pitiusas aumentaron de 22  t en 1950 a 
353  t en 1970 y disminuyeron a partir de 
entonces.

barques no declarados (5.455 t) que decla-
rados (1.920  t), siendo los no declarados 
casi 3 veces mayores que los declarados.

b) Pesca recreativa

Las capturas por parte de los pescadores 
recreativos locales siguieron la evolución 
de la población de Baleares, que pasó de 
aproximadamente 420.000  habitantes en 
1950 a 1.100.000 en 2010. De esta mane-
ra, observamos una tendencia de capturas 
creciente durante el período de tiempo es-
tudiado, con un mínimo en 1950 de 550 t y 
un máximo en 2010 de 1.450 t (Fig. 1).

Figura 1. Evolución de las capturas de la pesca recreativa. En azul se representan las capturas de los pescadores recreativos  
locales y en rojo, los turistas.

 

 

 

0 

200 

400 

600 

800 

1000 

1200 

1400 

1600 

1800 

2000 

1950 1960 1970 1980 1990 2000 2010 

C
ap

tu
ra

s 
(t

) 

Año 

Turistas 

Población local 

Las principales especies objetivo captura-
das fueron la gamba roja, que representó el 
23% del total de las capturas de esta flota, 
seguida de la cigala (7%) y la merluza (7%). 
Las capturas mínimas y máximas se dieron 
en 1950 y 1970, respectivamente, siendo 
de 5 t y 81 t para la gamba roja, 2 t y 24 t 
para la cigala y 1 t y 22 t para la merluza.
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5.3. Capturas totales 
reales estimadas 
frente a capturas 
totales oficiales

Mientras que los desembarques oficiales 
muestran una cierta estabilidad en torno a 
4.000  t, las capturas reales reconstruidas 
tienden a disminuir: después de un pico en 
1969 (13.200  t), se llegó a un mínimo de 
6.700 t en 2007 (Fig. 2). Del mismo modo 
que ocurre con los desembarques oficiales, 
podemos dividir las capturas en tres perio-
dos de tiempo. El periodo más importante 
se dio de 1963 a 1995, con una media de 
capturas por año de 10.740 t. La etapa de 
1950 a 1962 arroja una media de 8.300 t, 
con una ligera tendencia al incremento de 
capturas, mientras que entre 1996 y 2010 
el promedio es de 7.200 t y la tendencia es 
de decrecimiento.

5.2. Descartes

Los descartes a lo largo del periodo de 
tiempo estudiado sumaron 100.970  t, con 
un máximo en 1969 (2.450 t) y un mínimo 
en 2007 (985 t). Este mínimo y máximo son 
proporcionales a los desembarques tota-
les, que incluyen los oficiales más los no 
declarados. Estos son máximos también 
en 1969, con 10.078 t, y mínimos en 2007, 
con 4.060 t.

A pesar de que la merluza es la especie 
objetivo analizada con un mayor porcenta-
je de descartes, estos representaron poco 
más de 1% del total de los descartes.  
El gerret representó un 6% de los descartes 
reconstruidos, lo cual fue debido a que esta 
especie es la más importante en cuanto a 
capturas.

Figura 2. Capturas totales reales estimadas en comparación con los desembarques oficiales. “MNyS” se refiere a los desembarques 
vendidos en el “Mercado Negro” y la pesca de “Subsistencia”.
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LAS CAPTURAS REALES SON 2,3 VECES 
SUPERIORES A LAS OFICIALES

Si analizamos la evolución a lo largo del 
periodo de tiempo estudiado, el porcentaje 
de desembarques oficiales ha aumentado 
respecto a las capturas totales (de 39% a 
47%), y el conjunto de la venta en el mer-
cado negro y la pesca de subsistencia ha 
disminuido (de 36% al 14%), la pesca re-
creativa ha aumentado (de 6% a 24%) y los 
descartes han disminuido (de 19% a 15%).

Las capturas totales estimadas fueron de 
unas 570.500 t en todo el período de tiem-
po, donde los desembarques oficiales re-
presentan el 40%, seguido por el mercado 
negro (28%), los descartes (18%), la pesca 
recreativa (10%) y la pesca de subsistencia 
(4%). Las capturas totales reconstruidas 
representan 2,3 veces los desembarques 
oficiales (Fig. 2).

De las especies objetivo analizadas, la 
merluza ha sido la que ha representado un 
descarte más elevado respecto a todas las 
capturas de esta especie, subiendo del 4% 
en 1950 al 12% en 2010.

La langosta ha sido la especie objetivo con 
más porcentaje de capturas no declaradas. 
Las capturas reales estimadas máximas se 
dieron entre 1980 y 1995, con unas 220 t 
totales, de las que el mercado negro repre-
sentaba un 70‑80% (Fig. 3).

Figura 3. Capturas totales reales de langosta estimadas en comparación con los desembarques oficiales. “MNyS” se refiere a los 
desembarques vendidos en el “Mercado Negro” y la pesca de “Subsistencia”.
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Las capturas en Baleares provienen princi-
palmente del sector industrial (esencialmen-
te de la pesca de arrastre) (Fig. 4) y supo-
nen el 57% del total de las capturas reales 
estimadas en todo el periodo de tiempo.  
El porcentaje se incrementa a 72% si se 
incluyen los descartes correspondientes a 
este tipo de pesca. Le siguen a continua-
ción los descartes provenientes de todos 
los sectores, con un 18% de las captura to-
tales reales estimadas, y la pesca artesanal, 
la recreativa y la de subsistencia represen-
tan el 10%, 10% y 5%, respectivamente.

La pesca de subsistencia disminuyó del 
10% (alrededor de 900 t) en 1950, al 2% 
(alrededor de 140 t) en 2010 (Fig. 4), a me-
dida que el número de pescadores se re-
dujo de manera drástica, de unos 4.980 a 
670. La pesca recreativa es la fracción que 
más ha aumentado a lo largo del tiempo, 
siendo en 2010 superior a la pesca artesa-
nal (24% y 11%, respectivamente) (Fig. 4). 
Por especies y grupos, el gerret constituye 

Figura 4. Capturas totales estimadas por sector (los descartes se muestran aparte) en comparación a los desembarques oficiales.
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a lo largo de los 60 años estudiados la cap-
tura más importantes, con un 15% de todas 
las capturas, seguido de la bastina (4%), 
y la gamba roja, el salmonete y la sardina  
(3% cada uno).

5.4. Evolución de la 
flota de arrastre

Desde 1920 a 2010 se aprecia un aumen-
to en la potencia oficial total de la flota de 
arrastre de 60 a 12.700 CV, acompañado 
de una disminución del número de pesca-
dores desde un máximo de casi 800 en 
1975 a 230 en 2010 (Fig. 5). El incremento 
más importante de potencia oficial se dio 
entre 1969 y 1990, con un máximo en este 
último año de 22.000 CV (Fig. 5). Mientras 
que la potencia total oficial disminuyó a par-
tir de este año hasta unos 12.000 CV en 
2010, la potencia total real aumentó, llegan-
do a unos 30.800 CV en 2010 (Fig. 5). Es 
decir, en 2010 la potencia real estimada era 
2,6 veces superior a la oficial.
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LA POTENCIA REAL DE ARRASTRE ES 
2,6 VECES SUPERIOR A LA OFICIAL

La flota de arrastre de Baleares contaba 
con 6  embarcaciones a motor en 1920 
(Ministerio de Marina, 1920) y alcanzó su 
máximo en los años 70 y 80, con cerca 
de cien unidades (Oliver, 1983), para dis-
minuir a partir de ese momento y llegar a 
unas 50  embarcaciones en la actualidad  
(según la DGPGIB).

Figura 5. Evolución de la potencia total de los motores de la flota de arrastre, tanto la oficial como la real estimada, y del número 
de pescadores empleados en esta flota.
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Evolución de las embarcaciones de arrastre en las ISLAs BalearEs

Cala Figuera (Santanyí).  
© Fotos Antiguas de Mallorca (FAM).

Porto Colom.  
© Oceana/ Javier Pastor Quijada.

Andratx.  
© Fons Fotogràfic Rafel Ferrer.

22

Portocolom.  
Fuente: Darder y Oliver 2007.

Años 1920-1930 Año 1949

Años 50 Año 1960
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Evolución de las embarcaciones de arrastre en las ISLAs BalearEs

Portocolom. 
Fuente: Darder y Oliver 2007. Bahía de Palma.  

© Oceana/ Xavier Pastor.

Andratx.  
© Pere Oliver.

Mallorca.  
© Oceana/ Juan Cuetos

23

Año 1975Año 1970

Año 2007Año 1989
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5.5 Especies que 
han disminuido o 
desaparecido en aguas 
de Baleares

Un número representativo de pescado-
res entrevistados coincidieron con que el 
gatvaire, el escat y la cranca habían des-
aparecido en Baleares. Estas especies 
se refieren, en su denominación local, al 
alitán (Scyliorhinus stellaris), angelote  
(Squatina squatina) y centollo (Maja squi-
nado), respectivamente. Estos testimonios 
coinciden con los datos científicos, ya que 
el Libro rojo de los peces de Baleares  
(Mayol et al., 2000) considera a los dos 
peces “En Peligro” y “En Peligro Crítico”, 
respectivamente, y hay referencias que de-
finen al centollo como una especie extingui-
da en aguas baleares (Duran et al., 2012).  
Las causas que han provocado esta situa-
ción están relacionadas con la pesca, aun-
que en el caso del centollo se considera 
que también han influido otros factores aún 
por determinar (García, 2007).

Los tiburones son especies muy vulnerables a la pesca, lo que ha provocado que muchos de ellos se encuentren amenazados, como la musola (izquierda: Ibiza, 
1930. © Facebook/ Fotos Eivissa Antiga) y la quissona (derecha: Portocolom, 1954. © Arxiu Daniel Garcia.

En el caso de las especies que habían 
disminuido, varios pescadores coincidie-
ron en señalar la mussola y la quissona. 
Estas especies corresponden a la musola 
(Mustelus sp.) y probablemente al galludo  
(Squalus blainvillei). En el caso de la  
quissona hubo algún pescador mayor que 
comentó que había desaparecido, aun-
que seguramente se trataba de otra espe-
cie del mismo género, la mielga (Squalus 
acanthias), ya que el Libro rojo considera 
a la primera en estado “Vulnerable” y a la 
segunda “En Peligro Crítico”. El caso de 
la quissona está muy bien explicado en 
el blog de Jaume Adrover del diario Ara,  
“Al·lots de barca”2.

	 2	 “La quissona d’en terra, una altra extinció silenciosa” http://blogs.
arabalears.cat/allotsdebarca/2013/09/19/la-quissona-den-terra-
una-altra-extincio-silenciosa/

ESPECIES ANTES ABUNDANTES 
HAN DESAPARECIDO O DISMINUIDO 
PRINCIPALMENTE A CAUSA DE LA PESCA
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Otras especies consideradas por los pes-
cadores entrevistados como abundantes 
en un pasado y ahora escasas fueron la 
cigala, el anfós, la xerna, el escorball y la 
cirviola. Estas especies corresponden a 
la cigarra de mar (Scyllarides latus), mero  
(Epinephelus marginatus), mero dentón 
(Epinephelus caninus), corvallo (Sciaena 
umbra) o corvina (Argyrosomus regius), en 
este caso se prestaba a confusión, y pez 
limón (Seriola dumerili) respectivamente. 
Todos los peces nombrados están consi-
derados como amenazados en Baleares  
(Mayol et al., 2000) y la principal razón de 
esta situación es atribuida a la pesca. Estu-
dios científicos determinan que la cigarra de 
mar ha sufrido también una importante so-
brepesca (Reñones et al., 2010), tanto por 
parte de pescadores profesionales como 
de recreativos mediante pesca submarina. 
También hay testimonios de pescadores 
retirados que narran la gran abundancia y 
el gran tamaño de las cigarras de mar en 
el siglo pasado3. En cuanto al mero, estu-
dios científicos relacionan la disminución 
de capturas y la disminución de las tallas 
principalmente con la presión de la pesca 
submarina (Coll et al., 2004).

	 3	 “Avui és impensable fer una pescada de cigales com un temps”: 
http://blogs.arabalears.cat/allotsdebarca/2013/12/23/avui-es-
impensable-fer-una-pescada-de-cigales-com-un-temps/

Meros probablemente pescados por palangre de fondo. Años 40-50.  
© Facebook/ Fotos antigues d’Andratx.

Mero capturado por pescadores recreativos. Probablemente años 60. Formentera.  
© Facebook/ Fotos antigues de Formentera.
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Una de las últimas focas monje capturada por pescadores y exhibida en Ciutadella (Menorca) 1950. 
© Studio Hernando.

Otra desaparición importante en las aguas 
de Baleares causada principalmente por la 
pesca, aunque también por la pérdida de 
su hábitat, ha sido la del vell marí o foca 
monje (Monachus monachus). En este 
caso, además de las muertes producidas 
por capturas accidentales, esta especie fue 
perseguida de manera activa debido a que 
los pescadores veían a estas focas como 
un competidor por las capturas. Se usaron 
armas de fuego, trampas e incluso dinamita 
para acabar con ella, hasta conseguirlo a fi-
nales de los años 50 (Mayol, 2007).
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La actividad pesquera está considerada 
como la principal amenaza para los ecosis-
temas marinos en el Mediterráneo, seguida 
de la contaminación, la pérdida del hábitat, 
el cambio climático, etc. (Guidetti et al., 
2014).

El incremento en la potencia de motores 
y un desarrollo tecnológico importante, 
han dado lugar a una expansión de la ac-
tividad pesquera a zonas más profundas y 
alejadas de la costa, al mismo tiempo que 
el tamaño de los individuos capturados y 
la cantidad de las capturas han ido dismi-
nuyendo a lo largo de las últimas décadas  
(Coll et al., 2014b).

Para poder estimar el verdadero impacto de 
la actividad pesquera sobre los ecosiste-
mas marinos es necesario conocer las cap-
turas reales. Sin embargo, hemos podido 
estimar una diferencia importante entre los 
desembarques oficiales y las capturas rea-
les estimadas de 1950 a 2010 en las Islas 
Baleares, siendo las capturas reales 2,3 ve-
ces superiores a los desembarques oficia-
les. Esta proporción es mayor que en el Me-
diterráneo peninsular español y el Golfo de  
Cádiz, con un valor de  1,7 (Coll et  al., 
2014a), pero inferior a la de Córcega, don-
de las capturas reales se estimaron en cin-
co veces superiores a los desembarques 
oficiales (Le Manach et  al., 2011). Estas 
diferencias podrían explicarse porque en 
las islas se suele producir un menor cum-
plimento de la normativa y por presentar 

6. Conclusiones

Bots, propulsados a remos. Probablemente destinados a la pesca con palangre o volantín 1949. Banyalbufar, Mallorca.  
© Oceana/ Javier Pastor Quijada.
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una flota artesanal más importante que 
en la Península (Quetglas et  al, 2012a): 
80% frente al 60%. Las capturas de la 
flota artesanal de Baleares están subesti-
madas (Iglesias et al., 1994) debido a que 
es habitual la venta directa de sus captu-
ras a restaurantes y consumidores, sin 
pasar por la lonja o la cofradía (Iglesias y  
Martorell, 1988).

Aunque las capturas no declaradas han  
disminuido de un 61% en 1950 a un 53% 
en 2010, todavía hay más capturas no de-
claradas que oficiales, por lo que aún se 
debe hacer un esfuerzo importante para 
conseguir unos datos más realistas.

La nueva Política Pesquera Común (PPC)4, 
normativa que regulará la pesca en la Unión 
Europea durante los próximos 10 años, ha 
incorporado la obligación de desembarcar 
las capturas accidentales. Esta medida, sin 
duda ayudará a mejorar el registro de las 
capturas reales.

A pesar de la dramática disminución en el 
número de embarcaciones y de pescadores 
desde la década de los 70, las capturas no 
han seguido la misma tendencia. El incre-
mento de la potencia de los motores de las 
embarcaciones de arrastre, modalidad de 
pesca profesional que aporta el porcentaje 
de capturas más importante de Baleares, 
ha sido el substituto del esfuerzo que an-
tes ejercían embarcaciones y pescadores y 
probablemente lo ha aumentado, teniendo 
en cuenta el estado de sobreexplotación de 
las principales poblaciones pesqueras ob-
jetivo del arrastre. Otra incorporación de la 
reformada PPC es que entre 2015 y 2020 
se deben reestablecer y mantener todas 
las poblaciones pesqueras por encima de 
niveles que puedan producir el Rendimien-
	 4	Reglamento Nº 1380/2013 del Parlamento Europeo y del 

Consejo de 11 de diciembre de 2013 sobre la Política 
Pesquera Común, por el que se modifican los Reglamentos (CE)  
nº 1954/2003 y (CE) nº 1224/2009 del Consejo, y se derogan 
los Reglamentos (CE) nº 2371/2002 y (CE) nº 639/2004 del 
Consejo y la Decisión 2004/585/CE del Consejo.

to Máximo Sostenible5. Para alcanzar este 
compromiso en la isla de Mallorca, un estu-
dio científico (Merino et al., 2014) determi-
na que se debería disminuir el esfuerzo de 
la flota de arrastre entre un 48% y un 71%, 
lo cual vendría acompañado de un aumento 
de los beneficios económicos para esta flo-
ta de un 146%, incrementando los ingresos 
en medio millón de euros y llegando a un to-
tal de 1,9 millones anuales. Para ello, se de-
bería disminuir la flota actual de arrastre de 
Mallorca a un máximo de 15 embarcaciones 
(actualmente hay unas 30), y a 11 si se de-
sease maximizar el rendimiento económico.

La flota artesanal también ha aumentado 
su esfuerzo pesquero con el tiempo, por 
ejemplo con respecto a la longitud de las 
redes. En Baleares es común el uso de re-
des con longitudes superiores a la permiti-
da por la normativa (un máximo de 2.000 m 
por persona y 5.000 m por embarcación), 
que pueden llegar en algunos casos a 
10.000  m. Esto implica un aumento con-
siderable del esfuerzo pesquero efectivo 
(Iglesias y Martorell, 1988; Massutí, 1989; 
Goñi et  al., 2003). Un pescador jubilado 
entrevistado explicó que cuando él comen-
zó a pescar en 1971 utilizaba 750  m de 
red y normalmente pescaba cada día una  
musola de 25 kg, cuatro centollos, 9 kg de 
sepia y 8  kg de pescado variado. Su hijo 
actualmente utiliza 3.000 m de red, cuatro 
veces más de lo que usaba él, y captura so-
lamente 5 kg de sepia y 6 kg de pescado 
	 5	La Política Pesquera Común define el Rendimiento Máximo 

Sostenible (RMS) como “el rendimiento de equilibrio teórico 
máximo que puede extraerse continuamente, en promedio, 
de una población en las condiciones ambientales medias 
existentes sin que ello afecte significativamente al proceso de 
reproducción”.

LA POTENCIA DE LOS MOTORES Y LA 
TECNOLOGÍA HAN INCREMENTADO EL 
ESFUERZO PESQUERO Y SUBSTITUIDO 
A LOS PESCADORES
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variado (la musola ha disminuido de manera 
drástica y el centollo ha desaparecido en  
Baleares) (Coll et al., 2014b).

Las capturas de la pesca recreativa han 
aumentado de manera considerable con el 
tiempo, siendo en 2010 mayores que las de 
la pesca artesanal (unas 1.700 t y 800 t res-
pectivamente). Por lo tanto, consideramos 
que este sector debería incluirse en las es-
tadísticas de desembarques para mejorar la 
gestión de la pesca.

A pesar de ser responsables de un 1% de 
las capturas totales de las Islas Baleares, la 
flota de arrastre peninsular debería ser teni-
da en cuenta para poder llevar a cabo una 
gestión más eficaz de las especies comer-
ciales. Esta flota es responsable del 37% 
de las capturas de cigala y del 9% de la 
gamba roja de todas las Baleares.

A medida que el esfuerzo pesquero ha 
ido aumentando, numerosas especies 
se han vuelto de cada vez más esca-
sas e incluso han llegado a desaparecer.  

En Baleares, se han impulsado proyectos 
para repoblar especies como el centollo, 
el pez limón, el dentón (Dentex dentex),  
la lubina (Dicentrarchus labrax) y la corvina 
(Argyrosomus regius), a través del Labora-
torio de Investigaciones Marinas y Acuicul-
tura (LIMIA). También se ha considerado  
la viabilidad de reintroducir la foca monje 
(Mayol, 2007).

Deseamos que este trabajo proporcione 
una base para mejorar la gestión pesque-
ra, tanto para que el registro de capturas 
sea más realista como para que se ajuste 
el esfuerzo pesquero a la capacidad de 
las poblaciones y ecosistemas. Asimismo, 
consideramos necesario que se cambie el 
punto de referencia sobre el estado en el 
que se debería encontrar el mar que rodea 
las baleares, dejando de conformarnos con 
el hecho de estar en mejor situación que la 
Península y dirigiendo los esfuerzos hacia la 
recuperación de la diversidad y cantidad de 
recursos, y en consecuencia el rendimiento 
pesquero que había a principios del siglo 
pasado.

Pescadores con sus capturas: pez limón, dentones, meros, etc., especies que se encuentran amenazadas en la actualidad. 1943. Andratx.  
© Fons Fotogràfic Rafel Ferrer.
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